DEMANDA DE FILIACION – DAÑO MORAL
Sr. Juez:
                   ……, argentina, de veintitrés años de edad, D.N.I. Nº …., soltera, …, con domicilio real en ….., y constituyéndolo a todos los efectos legales, ante V.S., respetuosamente comparezco y digo:
I- OBJETO: 
                        Que vengo por medio de la presente a presentar formal demanda de filiación extramatrimonial en contra de mi supuesto padre biológico y/o progenitor, señor…dni…, con domicilio en ….., en los términos del art. 570 y sig y cc. del CCCN, arts. 576, 579, 582 del CCCN, todo con especial imposición de costas.                         Asimismo, solicito la reparación del daño causado por la falta de reconocimiento en los términos del art. 587 del CCCN, por lo que, acreditado el vínculo biológico con el demandado señor …. demando contra el mismo una reparación por daño moral, por la suma de pesos cincuenta mil ($50.000) o lo que en mas o menos resulte de la prueba a rendirse, o del prudente arbitrio judicial, con mas sus intereses y costas.
                    II- HECHOS: Que según surge del acta de nacimiento…., que en este acto acompaño, soy hija de mi madre …., DNI …, pero no he sido reconocida por mi progenitor. Que he tomado conocimiento de quien es mi padre biológico desde siempre ya que mi madre siempre me dijo quien era mi padre. Que ellos tuvieron una relación a escondidas, no conocida por todos ni por toda la familia tampoco, hasta que el embarazo ya no pudo ocultarse. No tuvieron una relación estable ni de noviazgo. Y que su relación termino cuando mi madre le comunico el embarazo, de esa manera el señor… no solo corto todo tipo de relación y vínculo afectivo con mi madre sino que también conmigo negándome absolutamente todo derecho a mi identidad y a tener un vínculo paterno filial, asi como falta de asistencia familiar. Que jamás tuve contacto con él, jamás tuve relación filial alguno, no tenemos relación de ningún tipo ni siquiera saludo alguno cuando me cruza por la localidad. Vivimos cerca, nos cruzamos en comercios, y siempre me baja la cara y me ignora.
                     Que ante la negativa del señor …a reconocerme como su hija desde que mi madre se lo comunico, jamás he sido reconocida legalmente por él. Y a la fecha que no tengo contacto con él ni con su familia, ya que sé que tengo abuela y tío los que no conozco ni tengo relación alguna por imposibilidad de mi padre. Es decir, en el pueblo nos cruzamos, miramos, porque obviamente saben quién soy, pero me dan vuelta la cara.

        Que ahora, con el paso del tiempo, siendo mayor de edad y mama de … y en ejercicio de mis derechos personales y el derecho a la identidad, vengo a solicitar el reconocimiento de la paternidad del demandado a mi favor con los derechos y obligaciones que ello acarrea.

                    Que a los efectos de probar los extremos invocados, independientemente de la prueba biológica y la que oportunamente se ofrecerá, acompaño acta de nacimiento y nota redactada por mi madre de su historia con el señor….. 
                    Que en resguardo del derecho a la identidad y en base a los hechos expresados y al derecho que se menciona más abajo, solicito a S.S. haga lugar a la presente demanda de filiación, con costas.
                     Que esta falta de reconocimiento, esta vulneración a mi derecho a la identidad, y a todos mis derechos como hija de alguien, desde lo afectivo y desde lo económico, me ha provocado, y me sigue provocando una aflicción espiritual terrible, y entiendo que debe ser reparado, por lo que demando daño moral, en atención a reunir los requisitos que el derecho de daño exige, todo según lo relato seguidamente en el punto V de la presente demanda. 
                    III- DERECHO:

                    Que acciono en base a los hechos relatados y a lo dispuesto en los arts. 558, 570, 576, 579, 582, 584, y 587 y  1708 y sig, y concordantes y correlativas del Código Civil, Art. 22 de la C.N.; Ley 23.054 que ratifica la Convención Americana sobre los Derechos Humanos, Pacto de San José de Costa Rica y Ley 23.849 que ratifica la Convención de las Naciones Unidas sobre los derechos del Niño.

                    El sistema vigente en la filosofía de la Ley 23.264, persigue un sinceramiento en las relaciones de familia, permitiendo la determinación del vínculo biológico. Se pretende que tanto la maternidad como la paternidad respondan a una realidad biológica (derecho a la identidad personal) es decir a la verdad jurídica objetiva. El nexo biológico hoy es científicamente acreditable con un grado de certeza tal, que su negativa es considerada ilegítima (Art. 4 Ley 23.515) ya que se trata de una prueba autosuficiente.
                    Comprenderá S.S. que me compele el incoar esta demanda en protección a mi moral, a mi bien sicológico y social, así como lo es la comunicación paterno-filial Ley 24270 y derecho al nombre (Ley 18.248).
                    El derecho subjetivo a la personalidad e identidad personal está contemplado en el Art. 14, 19 y 33 del C.N., Convención sobre los Derechos del Niño (Art.s 6 y 7); Pacto de San José de Costa Rica.- El origen biológico y hacia el exterior, implica ser uno mismo y reconocido como perteneciente a una estirpe. Los hechos son parte de una realidad jurídica y por lo tanto bien jurídico protegido.
                   Conservación del apellido materno: Que conforme lo normado en la Ley del Nombre (art. 5 ley 18.248), solicito a V.S. que una vez declarado el nexo biológico entre esta compareciente y el demandado, ordene la rectificación de la partida de nacimiento en cuanto omite expresar los datos de la filiación paterna, autorizándome a mantener el apellido materno seguido por el apellido paterno …. Fundo este pedido en que en estos veintitrés años de vida soy reconocida por mi apellido materno, caso contrario se produciría una grave lesión en mi personalidad, ya que quiero mantener mi apellido materno porque así se me identifica personalmente y porque públicamente así soy reconocida. Pero, también necesito el reconocimiento de mi padre, que el pueblo sepa que mi madre no mentia, y que ese señor que me ignora desde mi nacimiento es mi padre, que también soy una ….. 

                    IV.- PRUEBA: Que vengo a dejar ofrecida, sin perjuicio de las demás pruebas que se ofrecerán en la etapa procesal oportuna:

                           DOCUMENTAL: Acompaño acta de nacimiento de esta compareciente….; copia simple de mi DNI y el de mi madre, constancia de domicilio del demandado, y nota de mi madre.

                          PERICIAL: biológica de tipificación de ADN y estudio de patrones genéticos, es decir la “Técnica de Biología Molecular”. En consecuencia solicito se proceda a dar curso a las medidas necesarias para la Realización de Técnicas de Biología Molecular tendientes a determinar mi correcta identidad, en relación con el ….. No obstante lo señalado, el Tribunal puede ordenar pruebas científicas de oficio (Art. 253 C.C.) en procura de arribar a la “verdad jurídica objetiva”, real, material o histórica, dado que está comprometido el interés familiar, social, que en definitiva son cuestiones de orden público porque trasciende el ámbito de lo privado de los contendientes.

                V.- DAÑO MORAL:

                            Que esta compareciente pretende una reparación económica en concepto de daño moral en atención a los padecimientos sufridos por la falta de reconocimiento, la indiferencia absoluta hacia mi persona desde hace 23 años, el estigma de la hija de madre soltera, la exclusión a pertenecer a otra familia y la violación inquebrantable a mi derecho a la identidad.
                            El daño moral no es sino la lesión en los sentimientos que determina dolor o sufrimiento físico, inquietud espiritual o agravio a las afecciones legítimas y, en general, toda clase de padecimientos insusceptibles de apreciación pecuniaria. ( BUSTAMANTE ALSINA, “Teoría general de la responsabilidad civil”, Ed. Abeledo-Perrot, P. 205 Academia Nacional de Derecho y Ciencias Sociales de Córdoba (República Argentina). La indemnización por daño moral, no es de carácter punitivo, sino resarcitorio, ya que tiende a reparar un perjuicio causado a los sentimientos más íntimos.


                Hoy resulta incuestionable el derecho del hijo/a a reclamar las consecuencias no patrimoniales derivadas de la falta de reconocimiento paterno, situación que en la actualidad se encuentra expresamente prevista en el art. 587 del CCyC, que reconoce que el daño causado al hijo por la falta de reconocimiento es reparable si se encuentran reunidos los requisitos de la responsabilidad civil. (arts. 1737, 1726, 1717, 1721 y sig y cc del CCCN). 

                             La democratización de la familia y el realzamiento de las individualidades argumentan a favor para relacionar el derecho de daño y el derecho familiar. El nuevo código ha constitucionalizado el derecho de familia entendiendo que dentro de la misma familia se aplica el principio de la reparación plena cuando los principios base de la constitucion y tratados internacionales se ven violentados. Los principios son igualdad y horizontalidad, realidad biológica y jurídica, interés superior de los niños, niñas y adolescentes, y el principio de identidad. Se traducen en los siguientes daños: la asistencia familiar, contagio de enfermedades, falta de reconocimiento de hijos extramatrimoniales, violencia de género, impedimento de contacto, entre otros.

                                  La falta de reconocimiento de filiación, si bien el reconocimiento es espontaneo, y no obligatorio, es decir sin consecuencias jurídicas, no es irreversible porque en cualquier momento pueda darse, porque reconoce sanciones como la indignidad, lo cierto es que no es arbitrario, afecta el derecho de identidad de otra persona, el derecho de pertenencia a una familia o estirpe, el derecho de reconocimiento como perteneciente a un grupo familiar, el derecho a ser asistido, cuidado protegido por otra persona, y ese derecho a la identidad es el que pretendo me sea resarcido porque así me autoriza la CN y el nuevo CCCN.
                                    Que esta parte entiende que se reúnen los presupuestos exigidos por el derecho de daño para solicitar la reparación del daño moral que pretendo en la presente demanda. Existió una relación sentimental entre el demandado y mi madre, de la misma nació esta compareciente. El señor …. fue anoticiado por mi madre del embarazado ni bien ella lo supo y su actitud fue la de rechazo a mi madre primero y a mi después. El señor ….no solo lo negó, sino que jamás solicito una prueba de ADN a mi nacimiento, nada, ignoro la relación y la atribución que mi madre le había hecho sobre mi paternidad. Simplemente termino la relación. El señor …. no solo sabia que era mi padre porque se lo dijo mi madre, sino que además no quiso averiguar la realidad biológica, y en esa actitud se negó a reconocerme como su hija. Sabiendo que él podía ser mi padre se negó a averiguar la verdad y a reconocerme. Pero no solo lo sabia por mi madre, sino que ya para todo el pueblo pequeño de ….era “vos populis”. En resumen, sabia, conocía sobre su paternidad y aun sabiéndolo jamás en veintitrés años me reconoció. El deber de reconocer nace para el padre con el acto procreacional. Si el padre no asume su responsabilidad reconociendo al hijo, se configura una omisión antijurídica. De modo que la filiación extramatrimonial no reconocida espontáneamente es reprochable jurídicamente. El demandado ha obrado voluntariamente negándome el reconocimiento y sabiendo que es mi padre, omitió reconocerme, se negó a reconocerme voluntariamente, intencionalmente y con absoluta libertad. Como autor, como mi progenitor, como padre no reconociente, su actitud ha sido antijuridica porque sabiendo que es mi padre no me ha reconocido, o teniendo dudas de su paternidad jamás solicito la prueba de ADN, se ha negado voluntariamente a no reconocerme, sabiendo que es mi padre no lo hizo. De esta manera, sabiendo que era mi padre, no me reconoció, y como consecuencia me provoco esta gran aflicción espiritual que hoy reclamo, quedando así probada la relación causal entre su obrar y mi daño. Su factor de atribución es objetivo por el solo hecho de no reconocer y subjetivo porque sabiendo que lo era, reitero voluntariamente, intencionalmente y con absoluta libertad durante veintitrés años no solo no me ha reconocido sino que me ha ignorado y dado vuelta la cara en cada cruce que tenemos en el pequeño pueblo en que vivimos. Claramente se vislumbra la conducta antijurídica del demandado y su consecuente obligación de reparar el perjuicio causado ya que el reconocimiento es un deber moral y legal insoslayable para el progenitor cuando conoce la existencia de su hijo. “Se trata de una responsabilidad subjetiva con fundamento en la culpa o el dolo de quien, sabiendo o debiendo saber que es padre, se sustrajo de su deber jurídico” CCiv. y Com. Junín, 24/11/2009, L.E.I. y L.R. c/ Suc. de C.A.M., publicado en Revista de Derecho de Familia y de las Personas, Año 2, Nº 2, Marzo de 2010, Ed. La Ley, pág. 83). La responsabilidad derivada de tal omisión es de naturaleza subjetiva, puesto que lo que se le reprocha al progenitor es la culpabilidad de su conducta, la que se patentiza ante la falta de reconocimiento del hijo, a pesar de tener conocimiento, o de poder tenerlo, respecto de su paternidad” (CCCom. de Junín, 14/7/2009, “A., M. A. c/M., F. M. s/Filiación”, JUBA sum. B1600347, citado en “Revista de Derecho de Daños, Problemática actual de la responsabilidad civil –II”, 2014– 2, Ed. Rubinzal Culzoni, p. 465). 
                          El daño provocado, si bien es presumible, es totalmente acreditable, he tenido, tengo momentos de mucho dolor y angustia. Desde mi infancia, cuando en el colegio había que hacerle el regalo a papa en el día del padre, yo tenía que hacérselo a mi tío, esas fechas eran muy tristes porque todos tenían a su papa para festejar y yo no. Todas sus ausencias en el día a día, en los actos escolares, al despertar al ir a dormir, nunca un beso o abrazo de buenos días o buenas noches. Nunca un regalo de cumpleaños, del dia del niño, de Navidad. Nunca un saludo, solo mirarme despectivamente e ignorarme en cada cruce en el pueblo. No contar con una ayuda económica extra para cubrir necesidades basicas, nunca había regalos, mi mama pasaba menos tiempo conmigo porque tenía que trabajar más. Mis quinceaños, no hubo fiesta ni regalos, y de a poco me convertía en una mujercita y no había un papa que me cuidara, protegiera y aconsejara. Ahora ya de adulta, y con una hija, me he independizado y me encantaría que su abuelo disfrute de…como lo hace mi mama, que se desvive por ella. Repetir la historia de mi mama, enamorarme, quedar embarazada y que me dejen, ignoren a mi y a mi hija de la misma manera que lo hicieron conmigo es una aflicción imposible de superar. Repetir una historia, sentir que mi hija hoy se pregunta lo mismo que yo a los cinco años, donde esta mi papa, quien es mi papa, porque no me viene a ver, porque todos tienen papa y yo no???, No quiero para mi hija el padecimiento que he sentido y siento yo. 
                                   El daño moral se presume y como dijimos, no requiere prueba tal de una lesión a un atributo personalísimo, derivada del incumplimiento de una obligación legal originada en el derecho del hijo de ser reconocido por su progenitor. La jurisprudencia ha brindado algunas pautas meramente ejemplificativas para su cuantificación, que son las siguientes: 1.- Abandono de la pareja al momento de tomar conocimiento del parto 2.- Ausencia de todo tipo de ayuda moral y económica durante el proceso incubatorio y de pago de los consiguientes gastos del parto. 3.- Negativa de haber mantenido relaciones sexuales con la madre del hijo a la época de la concepción. 4.- Edad del menor y en especial el impacto en la etapa de la adolescencia. 6.- Plazo transcurrido durante la negativa paterna para reconocer al hijo. 7.- Actitud renuente del padre al no someterse a la prueba biológica. 8.- Daño psicológico producido. 8 BREBBIA, Roberto H. ob. cit. pág. 352 Academia Nacional de Derecho y Ciencias Sociales de Córdoba (República Argentina) http://www.acader.unc.edu.ar Página 12 9.- Demora materna en iniciar la acción de filiación dejando a salvo que el factor de atribución es la culpa del padre y no la demora de la madre. 10.- Haber reconocido socialmente al hijo como tal. 11- Haber asistido al menor a la escuela. 12.- Posición social de las partes en la sociedad. 13.- Daño que produjo al menor llevar el sello de ilegitimidad. 14.- Minusvalía social y desventajas frente a los compañeros del colegio. 15.- Sentimiento de rechazo sufrido por el hijo por parte del padre. 16.- Daño producido por la carencia de una figura paterna. 17.- Inscripción como hijo de la madre y de padre desconocido.




Si bien el daño moral, presumible, en el simple relato de la historia queda mas que reflejado, su prueba cae por su propio peso. Me he visto impedida de ejercer los derechos que son inherentes al estado de familia (no contar con el apellido paterno, ni con la asistencia al menos material del progenitor, no haber sido considerado su hijo en el ámbito de las relaciones humanas).  Se ha dicho con acierto en un fallo, que es obvio y notorio que el transitar por la vida sin más apellido que el materno, sin poder alegar la paternidad, causa en cualquier persona un daño (Cam.Civ. y Com. de Lomas de Zamora LLBA 2001-1243). Se trata de un daño moral inferido al hijo por la conducta antijurídica imputada al padre, consistente en haberse negado al reconocimiento.- El daño no requiere prueba, pues como dice Pizarro, el menoscabo espiritual surge “in re ipsa” de la omisión imputable de reconocimiento espontáneo por el progenitor (“Daño moral” pág. 530)” (cfr. Sent. 50, 25/07/2012, in re: “C. F. O. A. c/ D., O.– Acción de filiación –Contencioso”)” (Sent. 67, 23/09/2015, en T.D.P. c/ D., A.D. Acción de Filiación- Contencioso).
                                   Que por todo lo expresado, y surgiendo claramente del relato de los hechos la entidad cualitativa del daño extrapatrimonial que reclamo por falta de reconocimiento filial, solicito en concepto de daño moral la suma de pesos cincuenta mil ($50.000).  Para lo cual a los efectos de su cuantificación solicito a S.S que tenga en cuenta las circunstancias del caso concreto, dejando la tabulación a la discrecionalidad del sentenciante, siempre velando por un trato igualitario en situaciones parecidas.  (in re “ G.M. c/ E., M.G. – ACCIONES DE FILIACIÓN - CONTENCIOSO”, Expte. n°; “B., J. c/ C., J.D. - ACCIONES DE FILIACIÓN -CONTENCIOSO”, Expte. n°;  “R., M.L. c/ T., O.L.N. - ACCIONES DE FILIACIÓN - CONTENCIOSO”,Expte. n°), “D., N. A. C/ G., N. . - ACCIONES DE FILIACIÓN - CONTENCIOSO”, “R., M. L. C/ T., O. L. N. - ACCIONES DE FILIACION - CONTENCIOSO”, (Expte. ) Boletin Digital Judicial de Familia  38/18; 27/17; 50/18.

                  VI- PETITUM:
                    Por todo lo expuesto a S.S. solicito:

a) Me tenga por presentada, por parte y con el domicilio procesal constituido.

b) Por promovida la acción de reclamación de filiación extramatrimonial, a la que se servirá imprimir el trámite que por ley corresponde.

c) Cite y emplace al demandado.

d) Tenga por ofrecida la prueba pericial y acompañada la documental.

e) Oportunamente y cumplidos los trámites de ley acoja la demanda en todas sus partes y en consecuencia haga lugar a la demanda incoada, declarando que esta compareciente es hija biológica del señor….., debiendo ordenarse la inscripción pertinente en el Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas de la localidad de…., todo con especial imposición de costas.

                                                    Proveer de Conformidad, Será Justicia.
